
	
  

Palabras pronunciadas en la celebración de Santo Tomás de Aquino el 28 de enero de 2010 

Celebración de Santo Tomás de Aquino 
 
 
Quiero comenzar este acto con un recuerdo para las víctimas del terremoto de Haití. La 
Universidad de Oviedo se solidariza con la población de un país ya diezmado por la pobreza y 
que ahora padece una de las mayores catástrofes humanitarias. Es en momentos como estos 
cuando cobra especial relieve el concepto de solidaridad internacional, y por eso animo a todos 
a contribuir en la ayuda que distintos organismos envían al pueblo haitiano. Desde nuestra 
página web hemos puesto un enlace con un listado de organizaciones que recaban donativos 
para paliar los efectos de la tragedia. No podemos ser indiferentes. 
 
En primer lugar quiero dar las gracias al Profesor Pedro Miguel Echenique, Premio Dupont y 
Premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Técnica –por citar algunos de sus 
numerosos galardones--, les invito a mirar su página web, donde podrán observar la categoría de 
nuestro conferenciante de hoy. Por ello, aprovecho para agradecerle su presencia en este 
Paraninfo y en esta Universidad, que ya es su casa, y con la que tan generosamente ha aceptado 
colaborar como miembro del Consejo Asesor del Campus de Excelencia Internacional, estando 
seguro de que sus consejos nos van a ser de gran utilidad para poder cumplir nuestros objetivos. 
Gracias Pedro, porque sé que has hecho un gran esfuerzo en tener un hueco de los múltiples 
compromisos que tienes y para la Universidad de Oviedo es un honor tenerte hoy entre nosotros 
 
El profesor Echenique nos ha hablado de “Lo útil del conocimiento”, nos ha descrito muy 
acertadamente que la ciencia básica es imprescindible para alcanzar el conocimiento, ahora que 
estamos inmersos en potenciar la transferencia de tecnología podemos entender claramente que 
es necesario poseer un excelente background de investigación básica para poder hacer 
transferencia. Creo que los que habéis recibido el premio extraordinario de doctorado habréis 
entendido muy bien esta excelente presentación del profesor Echenique y espero que os sirva 
para el futuro. Gracias Pedro, gracias maestro por lo que hoy nos has enseñado. 
 
 
Celebramos la festividad de Santo Tomás de Aquino, patrono de los estudiantes y de las 
universidades, y como ya es tradicional, acabamos de hacer entrega de los Premios 
Extraordinarios de Licenciatura, Doctorado y Premios Especiales. Vosotros representáis lo 
mejor de la Universidad y le dais verdadero sentido a la misión de la institución académica, que 
no es otra que servir a la sociedad formando profesionales que contribuyan a mejorarla día a día. 
Por eso mi felicitación por el esfuerzo desarrollado, del que ahora recogéis los primeros frutos. 
Comparto con vuestros familiares y amigos el orgullo por vuestro éxito. Tanto a los que optéis 
por seguir en la carrera docente o investigadora como a los que ahora os enfrentéis al inicio de 
vuestra vida profesional, os quiero animar a avanzar sin temor y con la seguridad de que contáis 
con una excelente preparación, algo imprescindible en una sociedad competitiva como la actual, 
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en constante cambio y con una aguda crisis económica. Sabed que la formación y el 
conocimiento es lo que siempre garantizará un futuro mejor.   
  
Ahora habéis finalizado una etapa, pero la educación debe seguir toda la vida. Es un bien 
valioso que debéis cultivar, y aún más en nuestra vertiginosa sociedad, en la que se necesita 
renovar y actualizar constantemente los conocimientos, y en la que la empresa comienza a 
exigir algo más que la mera titulación. Somos conscientes de que debemos avanzar hacia una 
formación que garantice la competitividad internacional de nuestros jóvenes, y ese es uno de los 
objetivos que contemplamos en nuestro Campus de Excelencia Internacional. 
 
El Centro Internacional de Postgrado y la Escuela Internacional de Doctorado serán dos de las 
piezas claves en este engranaje hacia la excelencia tanto académica como investigadora. Todo 
ello, junto con los clusters de Energía, Medioambiente y Cambio Climático, y Biomedicina y 
Salud, redundará en una mayor relación con la empresa y una mejora del sector productivo 
regional, porque tenemos el Conocimiento, pero es necesario elevar los niveles de transferencia 
tecnológica hacia la sociedad. La especialización en estas dos líneas que acabo de mencionar es 
una de las apuestas de futuro de nuestra Universidad, porque debemos concentrar esfuerzos y 
aprovechar nuestro potencial como motor de la I+D+i regional para contribuir a construir un 
modelo de economía sostenible que permita una recuperación económica más temprana en 
nuestra región. 
 
Déjenme que insista en la formación, la base de cualquier profesional. Estamos inmersos en un 
proceso de mejora de la calidad y creo que nuestra institución se encuentra en un buen lugar de 
salida. Pese a la limitación de recursos, hemos iniciado la adaptación al Espacio Europeo de 
Educación Superior (EEES) y el próximo curso ofertaremos ya 50 títulos de grado y 43 
másteres, mientras que recientemente el ministerio ha aprobado 32 de nuestros programas de 
doctorado ya adaptados. Pero, ahora, la formación de alto nivel ya no debe ser sólo en 
conocimientos, sino también en habilidades y criterio. Desde la Universidad, queremos 
fomentar las actuaciones transversales, formar jóvenes implicados en la sociedad y 
emprendedores, que estén suficientemente capacitados para desarrollar su labor en el ámbito 
internacional: profesionales para el mundo. Y esto no será posible sin un buen conocimiento de 
idiomas. 
 
Tradicionalmente en nuestro país, el dominio de una lengua extranjera es una carencia que se 
arrastra ya desde los primeros niveles educativos. Se han comenzado a dar los primeros pasos 
para solventar esta situación pero aún queda mucho camino por recorrer. Queremos que 
nuestros futuros graduados dominen al menos otra lengua, sin por ello renunciar a nuestra 
identidad. El primer paso será incrementar hasta un centenar el número de asignaturas en inglés 
en los títulos de grado y aumentar el número de másteres que se impartan en ese idioma. Es un 
punto de partida hacia una educación bilingüe que sin duda será imprescindible en el futuro. Y 
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para esa meta final es necesario la colaboración y el esfuerzo de todos, pero sobre todo del 
profesorado. Sin nuestros docentes e investigadores, un objetivo tan ambicioso no sería posible. 
 
El dominio de una lengua extranjera es la base para abrirse al exterior, para lograr la movilidad 
tanto de estudiantes como de profesores, porque la formación universitaria del siglo XXI o es 
internacional o no es universitaria. Debemos derribar barreras idiomáticas en la enseñanza 
superior para facilitar no sólo que estudiantes y profesores de otros países puedan elegir nuestra 
universidad como destino, sino para que nuestros jóvenes y docentes puedan salir al exterior y 
formarse o trabajar en una universidad extranjera. Es necesario mirar al mundo y vivir 
experiencias internacionales, a la vez que es un reto para nuestra Universidad hacer visible más 
allá de nuestro entorno la oferta formativa y la posibilidad de desarrollar una investigación en 
nuestra institución. 
 
Y si la internacionalización es un objetivo en sí mismo, no lo es menos la inserción en el mundo 
laboral de nuestros estudiantes, por eso queremos fomentar la iniciativa emprendedora y 
también la cultura investigadora. Sabemos que es fundamental estrechar lazos con la empresa, 
dinamizar las prácticas de nuestros estudiantes y favorecer la participación y colaboración del 
tejido empresarial en la docencia. Pero también espero que el sector productivo sea consciente 
de que en la innovación, la creatividad y el conocimiento están las claves para evitar el éxodo de 
talentos de nuestra región.  
 
Vosotros sois el bien más preciado para la Universidad, alumnos brillantes que ahora os 
convertiréis en profesionales de éxito. Quiero desearos mucha suerte en este nuevo camino que 
ahora emprendéis. Es un “hasta luego” y no un “adiós”, porque como dije al principio, la 
formación no debe acabar nunca, y aquí seguiréis teniendo las puertas abiertas de la Universidad 
de Oviedo.  
 
 
Muchas gracias a todos por vuestra presencia y atención. 
 
 
 
 	
  


